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La relación del puerto con la ciudad ha cambiado en el tiempo: en sus inicios, el desarrollo de la ciudad estaba 
en estrecha relación con el desarrollo del puerto y viceversa. Como consecuencia de la especialización e 
industrialización del puerto dicha relación desaparece ya que se desplazan las actividades portuarias fuera de la 
ciudad dejando en desuso al puerto original.  
La recuperación del puerto antiguo es un tema de interés actual ya que es una pieza potencial de desarrollo 
urbano, principalmente por su valor cultural y de identidad. ¿Cómo reintegrarla a la ciudad manteniendo dichos 
valores? La presente investigación se enfoca en el caso de Barcelona y plantea que la relación puerto- ciudad 
ha tenido momentos variables de acercamiento y distanciamiento que han influido en su estructura urbana y, 
que dicha estructura tiene valores urbanos y culturales.  
 





The relationship of the port with the city has changed over time: in the beginning, the development of the city 
was closely related to the development of the port and vice versa. As a result of specialization and 
industrialization that relationship disappears because port activities were taken outside the city, leaving the 
original port abandoned. 
The recovery of the old harbor is a matter of interest because it is a potential element for urban development, 
mainly due to its cultural and identity value. How to reintegrate the port and city keeping those values? This 
research focuses on the case of Barcelona and proposes that the port-city relationship has had varying 
moments of closeness and distance that have influenced its urban structure and, that this structure has urban 
and cultural values. 
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 LA HUELLA DEL MAR EN LA CIUDAD 
Hablar de una ciudad portuaria es referirse a un lugar que ha sido un escenario de contrastes entre puerto y 
ciudad, entre mar y tierra. El reconocer el valor del agua y el intento de asociarse a ella ha sido motivo de 
transformaciones que marcan el territorio.  
La relación del puerto con la ciudad ha cambiado en el tiempo: en sus inicios, el desarrollo de la ciudad estaba 
en estrecha relación con el desarrollo del puerto y viceversa. Esta condición cambia con la revolución industrial 
del siglo XIX, cuando el aumento de actividad de los puertos orientado al comercio internacional, requiere 
infraestructuras cada vez más extensas y especializadas para el transporte y manipulación de mercancías.  
La utilización del puerto como infraestructura local va desapareciendo paulatinamente hasta el punto que las 
actividades portuarias se desplazan fuera de la ciudad, dejando en desuso el puerto original. 
La recuperación de dichos puertos antiguos es un tema de interés actual ya que son componentes cargados de 
un gran significado cultural y de identidad. Su reintegración representa una oportunidad de recuperar los valores 
de la ciudad que desaparecieron con la salida del puerto.  
¿Cómo se deberían recuperar esta conexión? Varios autores mencionan la importancia de rescatar la 
capacidad del puerto de generar actividad y propiciar centralidades, considerando sobretodo el significado 
cultural que, como menciona Han Meyer (1999), es más importante que la función primaria que motivó su 
construcción. 
En el caso de estudio de la ciudad de Barcelona,  la relación puerto- ciudad ha tenido momentos variables de 
acercamiento y distanciamiento que han influido en su estructura urbana. 
El objetivo de este trabajo es identificar, en varios momentos del desarrollo de la ciudad, elementos, espacios y 
su interrelación que conformaban una estructura urbana capaz de generar vitalidad en la ciudad y valor cultural. 
Así mismo, determinar las variables que inciden en el nivel de integración del puerto con la ciudad.  
 
ETAPAS DE DESARROLLO DEL PUERTO DE BARCELONA 
Las ciudades portuarias han sido objeto de constante transformación a lo largo de su historia por la influencia 
de fuerzas locales y externas que han demandado de ellas cambios importantes para responder a distintas 
necesidades.  
Hay dos factores que influyen principalmente en su transformación: la adaptación al territorio y la respuesta al  
comercio y tránsito marítimo. Con respecto al primer punto, en el caso de Barcelona la consolidación del puerto 
no fue fácil debido a que las fuerzas de la naturaleza destruían la infraestructura o afectaban su funcionamiento 
por la acumulación de arena  en los muelles.  Previo a la llegada de vapores, el puerto estaba conformado 
únicamente por dos muelles continuos, las actividades de carga y descarga se hacían con mano de obra de 
galeones y se utilizaban embarcaciones auxiliares para llevar la carga a tierra ya que el puerto no brindaba 
condiciones de aproximación necesarias. (Meyer, 1999; Alemany, 2002) 
Esta situación se soluciona en 1860, con el proyecto de José Rafo para la extensión del puerto, que resuelve 
también los problemas de sedimentación y destrucción de los diques. Esta intervención permite que el puerto 
de Barcelona opere con más eficiencia y sea competitivo en el ámbito global. 
Por otra parte, el desarrollo del puerto tuvo importancia a partir de la relación comercial con otras ciudades del 
Mediterráneo en el siglo XVII; tiempo después, en el siglo XIX, considerado “siglo de oro de la marina catalana” 
se produjo un crecimiento comercial que impulsó a la economía marítima a extender sus vínculos comerciales 
con el exterior; no solo con otros países del Mediterráneo sino también con América. (Alemany, 2002) 
Este período económico estuvo acompañado de la introducción de la máquina de vapor en la producción 
industrial y en el transporte. Los principales puertos se vieron en la necesidad de adaptarse a estos cambios, 
siendo los principales: dotación de espacios para almacenamiento de mercancías, extensas áreas de carga y 
descarga, calados profundos para la llegada de embarcaciones de mayor tamaño, entre otros.  
Estos eventos han demandado de la ciudad una constante adaptación, en diferentes etapas la ciudad ha 
conformado una estructura urbana que responde a las nuevas demandas y que ha influido además en la 
formación de valores culturales  
 
Un mar tras la muralla: El primer acercamiento al mar (S. XIV-XVII) 
Un hecho relevante en este periodo es el crecimiento del comercio marítimo con otras ciudades del 
Mediterráneo como Nápoles, Cerdeña y Sicilia. La relación con el mar fue adquiriendo cada vez más 
importancia. 
A inicios del siglo XIV con motivos de defensa militar, Carlos V ordena la construcción de la muralla que se 
extiende hasta el límite con el mar. Si bien la ciudad sigue enfocando su desarrollo hacia el interior, el 
crecimiento en dirección al agua produce paulatinamente una mayor relación con el otro lado de la muralla.  
Con el tiempo la concepción de la muralla como elemento de defensa se trasformó en un oportunidad de 
relación con el mar cuando se crea el Paseo de la Muralla. Este se convierte en un elemento urbano importante 
por ser el primer espacio abierto de la laberíntica ciudad, y que además integraba por primera vez el mar a su 
estructura. 
Hacia el interior, la creación del paseo influye en la organización de la ciudad. Toma importancia como nueva 
centralidad la “Calle Amplia” que se encontraba cercana a la muralla, paralela al mar. Sobre este eje se ubican 
edificios importantes, conventos, iglesias y residencias de clase alta. Varias edificaciones empiezan a crecer 
uno o dos pisos en altura para aprovechar la condición de vista sobre el Paseo de la Muralla y hacia el 
horizonte.  
Junto a la puerta de la muralla que conectaba al puerto, la presencia de varios edificios administrativos fue 
conformando un vestíbulo de entrada. El edificio de la LLotja, entre otros, era un símbolo que representaba el 
progreso económico y social que se mostraba como fachada a quienes llegaban a la ciudad.  
El barrio “La Ribera” era hogar de pescadores y marinos, se ubicaba junto a la puerta de la muralla que 
















Img 1: Un mar tras la muralla.  
(a) Barcelona Desapareguda; (b) Elaboración propia en base a cartografía histórica 
La relación de la ciudad con las actividades portuaria será netamente funcional, lo que sucedía tras la muralla 
involucraba únicamente a los trabajadores del puerto; para el resto, la vida del mar era un espectáculo que se 
veía desde la muralla. Sin embargo, en esta primera etapa se observan varios cambios de la estructura urbana 
que evidencian una voluntad de acercarse al mar. 
La demolición parcial de la muralla para obtener un paseo que mire al mar muestra el reconocimiento del valor 
agua como patrimonio natural y como paisaje. Una ciudad que ha estado encerrada rompe una barrera física, 
ganando un “territorio” amplio que se integra como espacio público para los barceloneses.   
Hay una clara intención de conformar un eje estructurante formado por la Calle Amplia y el  vestíbulo de ingreso 
que se convertirá en el elemento en el que desembocan las calles del resto de la ciudad y que son dirigidas 
hacia la conexión con el exterior de la muralla. Es además la nueva fachada de la ciudad que pone en relación 
lo local con lo externo.  
Para el funcionamiento del puerto la bahía se ha reforzado con diques. Aunque aún incipientes, se hacen 
intervenciones para facilitar la carga y descarga de mercancías.  
 
Una ciudad, dos caras: La ciudad amurallada y el “Barrio de la Playa” (S. XVIII-XIX) 
Dos situaciones dan lugar a esta segunda etapa: la demolición del barrio “La Ribera” (1714) para crear la 
fortaleza de La Ciutadella  y un crecimiento demográfico acelerado (1748) obligaron a la ciudad a expandirse 
fuera de las murallas dando origen al Barrio de la Playa (posteriormente llamado La Barceloneta). 
La segunda es el interés por establecer un nuevo centro representativo en un lugar de cara al mar y hacia el 
exterior. Se intentó establecer este centro junto a la Aduana, creando la plaza del Palacio. (Meyer, 1999) 
Estos hechos generan una ciudad con dos caras que funcionan como elementos ajenos pero unidos por la 
importancia de la relación con el mar.  
El barrio de la Playa se convierte en el nuevo hogar de los pescadores y trabajadores del puerto que fueron 
desplazados por la demolición de “La Ribera”. Su estructura urbana es regular, ortogonal, con fachadas 
dirigidas al mar. La vida de este barrio estaba siempre relacionada con las actividades del puerto. Las pocas 
plazas existentes no eran concebidas como espacios de encuentro sino como una extensión de las áreas de 
actividad del puerto. La playa era el espacio público y el lugar de trabajo.  
 
 Img 2: Una ciudad, dos caras 
Elaboración propia en base a cartografía histórica 
Por otro lado, al interior de las murallas, en el que era el vestíbulo de entrada se conforma la Plaza del Palacio 
que no solo recibe a los visitantes que llegan al puerto sino también desde el ferrocarril. Las fachadas de los 
edificios que bordean la plaza generan galerías en las plantas bajas para abrirse hacia ella y se crean paseos 
arborizados que reforzar su importancia.  
Adicionalmente, el derribo de la segunda muralla da lugar a la creación de la Rambla que se conecta con la 
Calle Amplia generando una conexión directa del interior de la ciudad con el frente marítimo.  
En esta etapa se reconocen esfuerzos independientes tanto de la ciudad amurallada como del Barrio de la 
Playa por relacionarse con el mar.  
 
La ciudad que mira al mar: Integración de La Barceloneta (S.XIX) 
La ciudad ya no tiene murallas. Esta tercera etapa está influenciada por dos eventos. La llegada al puerto de 
barcos a vapor requiere nuevas infraestructuras, mayores calados y espacios amplios para manipulación y 
almacenaje de mercancías. Con un proyecto de José Rafo se lleva a cabo la ampliación del puerto, 
expandiendo los muelles de la Barceloneta y la construcción del Muelle de la Fusta en el frente del antiguo 
Paseo de la Muralla.  
Por otro lado, con motivo de la Exposición Universal del 1888, se plantea un proyecto de reforma del frente 
marítimo que consiste en la utilización del espacio que ocupaban las murallas para construir el Paseo de Colón 
que empieza en la intersección con La Rambla y termina en la zona de amarre de la bahía. Comprende también 
la regeneración de las fachadas que se abren al mar y adaptación de la Plaza del Palacio. Se habilita la Puerta 
de la Paz como entrada principal para los visitantes que llegaban en barco. Finalmente, se construye el Parque 
de la Ciutadella en el territorio ocupado por el fuerte militar. (Meyer, 1999) 
Es la primera vez que se plantea un proyecto que genera una red de espacios públicos. El valor urbano de esta 
red es su función articuladora de la ciudad y el puerto. El Paseo de Colón tiene una importancia particular por 
ser un balcón urbano y también un tensor entre dos centros de actividad de la ciudad: La rambla y el puerto; al 
vincularlos hacen que el desarrollo que cada uno produce sea extensivo a toda la ciudad.  
En la Barceloneta se dan cambios importantes, su forma triangular que se relaciona con dos frentes marítimos 
genera dos escenarios diversos. En el frente del puerto se construyen bodegas de almacenaje que interrumpen 
parcialmente la relación directa que caracteriza la implantación de los bloques de vivienda. Este frente empieza 
a desarrollarse desvinculado de las lógicas de organización del barrio, priorizando responder a las demandas 
de las actividades portuarias.  
Los muelles de la Barceloneta, la playa y el mismo barrio se convierten en lugares de intercambio y movimiento 
intenso. El mercado de los pescadores, la venta de ostras al aire libre, los bares, la llegada de embarcaciones, 
las actividades de marinos y pescadores, entre otros, hacían de este frente un lugar de interacción en el que el 
intercambio se convierte en parte de su identidad.  
El otro frente de mar se convierte en un destino de descanso y dispersión. Se construyen varios balnearios, 
restaurantes y chiringuitos a lo largo de la playa. Se promueven paseos desde la puerta de la Paz hasta los 
balnearios en embarcaciones llamadas “Golondrinas”. Era un espacio mayormente ocupado por los mismos 
habitantes de la Barceloneta y con menos frecuencia por los barceloneses de la antigua ciudad amurallada.   
La imagen de Barcelona de Alfred Guesdón (1856) evidencia la actuación conjunta de los elementos 
analizados, dando como resultado un puerto y ciudad que son escenarios de múltiples formas de interacción y 
que cambian las condiciones de aglomeración de una ciudad que permaneció entre murallas por siglos. Es la 
primera vez que la ciudad tiene toda la fachada de mar libre de obstáculos que impidan apropiarse del mar. 















¿Una nueva muralla?: El crecimiento del puerto (S. XIX-XX) 
La última etapa muestra la pérdida del frente marítimo a causa del crecimiento de las actividades portuarias, se 
construyen almacenes en hileras que eliminan la relación visual con el mar, la extensión de vías de ferrocarril 
Img 3: La ciudad que mira al mar 
(a) Elaboración propia en base a cartografía histórica, (b)(c) Bacelona Desapareguda 
a 
b c 
que bordean el área de almacenes del puerto  se convierten en una barrera, la necesidad de áreas extensas 
para manipulación de mercancías motiva la expansión del puerto sobre el agua con la construcción del Muelle 
de la Muralla y el Muelle de Barcelona.  
Se conservan, sin embargo, piezas puntuales que mantienen la relación ciudad-puerto como el barrio de la 
Barceloneta y su fachada hacia los chiringuitos que conservan el interés como destino de descanso. Algunos 
espacios del puerto se mantienen accesibles, por ejemplo, el rompeolas que era un sitio de interés por la 
interacción con el paisaje y en cuyo límite funciona un restaurante que da servicio a los visitantes.  
Varios edificios se construyen para albergar actividades relacionadas a la presencia del puerto, pero que 
también son de interés para la ciudad: Edificio de Aduana (1902); Embarcadero de pasajeros, Estación de 
Mercancías (1907), Estación Marítima Internacional (1911), Club Real Marítimo (1914), entre otros.  
Se destacan algunos íconos que se convierten en parte de la identidad de la ciudad: El reloj ubicado en el 
muelle de la Barceloneta, el monumento a Cristóbal Colón localizado al final de la Rambla y el edificio de las 
Reales Atarazanas que guardan un gran valor histórico. 
Es interesante el hecho que algunos edificios  “invaden” los muelles para ser parte integral de las actividades 
portuarias. La Estación Internacional, por ejemplo, al ser un nodo de llegada y salida de pasajeros activa el 
muelle de Barcelona por el desplazamiento de grandes flujos de personas.   
En esta última etapa de desarrollo, el aumento de la actividad portuaria cambia la relación de la ciudad con el 
puerto. Varios elementos que funcionaban como engranajes con el mar como el Paseo Colón y el Paseo 
Nacional se convierten en vías tradicionales que si bien continúan siendo elementos de interés colectivo, han 
perdido la capacidad de conectarse al mar. La ciudad se conecta con el mar solo en algunos puntos, haciendo 








A lo largo de su historia, la ciudad de Barcelona se ha enriquecido con diversas infraestructuras urbanas 
(edificaciones, calles, etc.) y con su infraestructura portuaria. El funcionamiento conjunto de dichos elementos 
Img 4: ¿Una nueva muralla? 
Elaboración propia en base a cartografía histórica 
ha generado múltiples formas de interacción entre los habitantes de la ciudad y visitantes temporales (marinos, 
turistas, trabajadores del puerto) lo cual ha  permitido también un enriquecimiento cultural. 
En el caso específico de la recuperación del puerto antiguo, a través del rescate de dichos valores se podría 
recuperar la vitalidad característica de la ciudad portuaria. 
El análisis que se ha realizado sobre el puerto de Barcelona, podría aplicarse en otros casos de estudio que 
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